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III 

EN rmestro artículo anterior estudíamos sucinta­
mente el Palacio Real de Madrid en su aspec­
to arquitectónico, dejando para otra ocasión el 

examen de sus ac<::esorios y obras exteriores: jardines, 
plazas y caballerizas. 

En el presente artículo nos ocuparemos de lo~ jar­
dines proyectados en di versas épocas para el embelle­
c;imiento de loo alrededores de Palacio y, particular­
mente, de los que constituyen el aictual Parque, encla­
vados en el lugar conocido desde antiguo por Campo 
del M¡oro. 

• • • 
Diversos proyectos de jardines.-Correspondiendo a 

la suntuosidad del Palacio Real y de acuerdo con las 
tradiciones de los palacios de Italia, había proyectado 
Saqueti un plan de obras exteriores (fig. 1) que le 
hubieran prestado gran realce y, por desgracia, no pu­
dieron llevarse a efecto íntegramente. 

El emplazamiento de la construcción sobre una emi­
nencia, desde 1'a. que se domina espléndido panorama, 
era circunstancia muy favorable al desarrollo de las 
ideas de Saqueti. •En las extensas explanadas del norte 
y del oriente, en el lugar que hoy ocupan la plaza de 
este último nombre y 1as Reales Caballerizas, se pro­
y.e<,taban unos "parterres" adornados con fuentes y es­
tatuas. Otro "paJll:erre" hubiera servido de adorno a l'a 
explanada. de poniente, llamada Plaza Inoógnita (figu­
ra 2), alternándose en sus trazados los lises borbóni­
cos, con <:aprichosas evolutas y otros dibujos geomé­
tricos. 

Formaba parte del plan general de Saqueti un sis-

tema de escalinatas que servían de enlace y acceso a 
las plataformas que en la parte de poniente se suce­
dlan hasta salvar la gran vertiente del Campo del 
Moro. Estos desniveles eran hermoseados con fuentes 
adosadas a los muros de <;ontención. En fa última pla­
taforma unos depósitos escalona<los dejarían caer el 
agua formando cascada, al modo de la que existe en 
los jardines de San Ildefonso. A partir del último des­
nivel, en la extensa planicie que llega hasta el río, se 
trazaban "1>arterres", que alternaban con platabandas 
de flores y cuadros de césped, formando dibujos geo,. 
m"étricos. 

Todo ello estaba concebido dentro del patrón ver­
sallesco de jardín . regular (1); pero es de no~ar. no 
obstante, una influencia flamenca en el trazado ·de las 
carreras prindpales y se acusa en los largos paseos 
cubiertos, tapizados de follaje, que debieran extender­
se a ambos lados de aquellas carreras. Estos túneles 
de verdura eran abunélantes entonces en los jardines 
de Aranjuez y obedecían a una moda importada. de 
F'lb.ndes por Felipe II (2), a la que e ra muy propicio 

(1) Estos jardines fueron proyectados por Saqueti en 
los años 1737 y 1738. La influencia francesa en su trazado 
es explicable por 1a gran difusión que aun fuera de -Fran­
cia alcanzaron las concepciones de Le N ótre. Precisamente 
en Turín, donde nació Saqueti, ef francés Marot había tra­
zado los jardines del Marqués de Prie, dentro· del tipo re­
gular francés. 

(2) Se reproduce uno de estos paseos cubiertos. de Aran­
'juez, en un grabado de la obra Beschry'llitig va,i Spa1,jen 
(Leyde, 1707). Las características del jardín · flamenro del 
Renacimiento. entre ellas, ef trazado de galerías de empa· 
rrado y túneles de verdura; pueden observarse en la colec­
ción de tapices de la Real Casa de España, titulada: "Los 
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(FIG. !.ª ).-PLANO GENERAL DEL PALACIO Y OBRAS EXTERIORES CON LOS JARDINES. Por Saqutti. 

el clima de Castilla, pues tendía a procurar agradable 
y fresca sombra en los ardientes días del estro. 

De Aranjuez pudo tomar Saqueti su idea al prodi­
gar estas bóvedas vegetales en los jardines que pro­
yectó para el Palacio de Madrid. Completaban el plan 
de Saqueti numerosas fuentes y estanques, que se ex­
t,.nderían por roda la superficie de los jardines, pres­
tándoles frescura y animando el conjunto con sus jue­
gos de agua. 

El proyecto que describimos era, pues, magnífico, 
preparando admirablemente y por gradaciones sucesi­
vas la transic'ón a la naturale7.a libre. cosa tan estudiada 
y feli7mente resuelta por los grandes tracistas .de jar­
dines del siglo XVIII. En este caso el problema se 
presentaba con caracteres peculiares y casi únicos, ya 

amores de Vertumno y Pomona". Esta serie fué tejida en 
el siglo xv1 por Pannemaker, por encargo del Emperador 
Carlos V, y una posterior, del tiempo de Felipe II, decora 
hov el Comedor de Gala del Palacio Real, de Madrid. Se 
tie~e noticia de otras copias de la misma serie, una de ellas 
perteneciente 'a la Corte Imperial de Viena. (Se reproducen 
algunos paños en las obras siguientes: "Los tapices de la 
Casa dtll Réy N. S.", por Tormo y Sánchez Cantón. Ma­
drid 1919, y "Gli arazi della Corte imperiale de Vienna", 
por Schmitz y Braun. Viena 1922.) 
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que a los "parterres" y jardines del Campo del Moro 
sucedían las alamedas de la ,Casa de Campo y los en.­
cinares de El Pardo, extendiéndose al fondo, limitan­
do el paisaje, la espléndida sierra de Guadarrama con 
sus ingentes y grandiosas montañas. 

Estos jardines proyectados por Saaneti aoare<:en 
reformados, años más tarde, en otros planos debidos 
a D. Ventura Rodríguez. El plan general de obras 
exteriores, firmado por D. Ventura (año 1759), es 
interesantísimo, pues revela un aspecto casi descono­
cido del gran maestro español. El trazado de los "parte-

. rres" es de 11Ila jugosidad y elegancia insospechadas, 
si se comparan con fas que antes había diseñado Sa­
queti, saicrificados, acaso con exceso, al clásico patrón 
francés. 

Destacaremos del proyecto de D. V entura Rodríguez 
el jardín que proyectaba para la gran exp1anada del 
Norte (r), que ocupan ho)'. las Reales Caballerizas (fi-

(1) Este jardín formaba parte del proyecto general para 
las obras exteriores del Pafacio E.ea!, que diseñó D. Ventu­
ra Rodríguez, "conforme a las resoluciones de S. M., de 
6 y 12 de junio de 1759", el cual se reiería principalmente 
a los pórticos de la plaza de la Armería y 'a las bajadas 
y rampas para ir a• puente de Segovia, Por ello consignaba, 



gura 3). En primer t~rmino, dos "parterres" de tapiz 
o ''broderie", se extendían a ambos lados de un de­
pósi~o o fuente de cuatro piias . .El elegante dibujo de 
e:;;tos ··parterres" , de tan barroco sabor, recuerda el de 
algunas telas de la época y parece inspirado en las 
más suntuosas sederías de Tala.vera o Valencia. In­
med..atos a la parte descrita aparecen trazados dos 
cuadros de césped subdivididos en compartinuentos geo­
métricos y una fuente circular intermedia colocada a 
eje con ia anterior. Otras dos fuentes simétricas se 
extend,an al fondo del jardín, entre evolucas y plata­
bandas de flores. En último término se desarrollaba. un 
monumento concebido con grandiosidad, coronado por 
un tempie:e, al que conducía una doble escalinata. Cons­
tituía tema central de dicho monumento una estatua 
ecuestre, probablemente 'la de Felipe V, como funda­
dor del nuevo Alcázar '(2). 

el propio D. Ventura al margen de su plano, que el haber 
puesto en el dibujo otros detalles, ta1es como el trazado de 
los jardines, era solamente '"para hacer ver la simetna Y 
complemento de la obra". 

(2) La cúpula, que coronaba el templete o "belvedere", 
se destaca claramente en los alzados correspondientes al 
plano general indicado, diseñados igualmente por Ventura 
l<odr'guez (23 de mayo de 1758). 

Sospechamos que la estatua ec¡¡estre destinada a este mo­
numento sería fa misma de Felipe V, sacada a concurso ~r 
la Academia de San Fernando, al que se presentaron Feli­
pe de Castro y Olivieri, entre otros escultores. 

Este diseño de jardin, que tan bien iba con el estilo 
del Palacio Real, puede competir en belleza con las 
mejorts creaciones de los discípulos de Le Nótre. No 
obstante la filiación francesa del trazado general y la 
suntuosidad a fa italiana del conjunto, es de notar en 
aquél un marcado deje español, que se manifiest;i, par­
ticularmente, en el dibujo de los "parterres" de acen­
tua.do barroquismo. Todo ello estaba muy de acuerdo 
con la arquiteQtura de D. Ventura Rodríguez, quien, 
a pesar de su tendencia clásica, no dejó nunca de 
mostrarse, según es bien sabido, como un descendient.e 
directo del churriguerismo. 

Reproducimos, por su interés y analogía. con los pla­
nos que acabamos de examinar, otro de D. Ventura 
Rodríguez (fechado: 14 de septiembre de 1770), des­
tinado al antiguo palaoio del Duque de Alba, llamado 
de Buena.vista, hoy Ministerio del Ej érciro. Este jar­
dín (fig. 4.ª) había de extenderse formando terrado so­
bre la calle de Alcalá en prolongación de las caballe­
rizas y picadero del Duque, y demuest ra, una vez más, 
las grandes elotes de tracis~a. de jardines que poseía su 
autor. 

Otros diseños de jardin~s destinados al Palacio Real 
v'inieron pronto a sustituir a los últ'mamente <!escri­
tos, según se desprende de un plano general d~ obras 
exteriores que formó Saba.tini por encargo del Rey 
Carlos III. 

(FIG. 2.ª).-PLANTA DEL PALACIO CX>N LOS JARD1NBS DE LA PLAZA I NCÓGNITA. 
Por Saqucti. 
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(FIG. 3.ª).-PROYECTO DE JARDÍN PARA LA EXPLANADA DEL NORTE.. Por D. Ve,it11ra Rodríg11e:::. 

La .c1ásica sencillez que caracteriza la arquitectura 
de Sabatini se ooha también de ver en el trazado de 
los jardines que proyectó para Palacio Real (fig . . 5.ª). 
Los "parterres" de tapiz icon sus conwJicados dibujos 
se reducen aquí a su míruima expresión, predominan­
do, en cambio, 1~ trazados geométricos de <;omparti­
mientos, dentro de una fría e inexorable simetría. Al 
barroquismo de D. Ventura. Rodríguez venía a suce­
der una regresión al jardín francés del siglo xvn. 

Si comparamos estos jardines de Sabaitini con los 
ideados por su suegro Vanvitelli para el palacio de Ca­
sert:a. (r), notaremos ciertas analogías de trazado, ex­
plicables por la intervención que tuV'O Sabatini en aque­
llas obras, emprendidas, como es sabido, por Carlos III, 
siendo Rey de ~ápoles. Mas la falta de aguas abun­
dantes para el riego y la economía itI1¡puesta por los 
cuantiosos gastos a que dieron lugar las reformas del 
Palacio Real hasta su terminaóón casi completa, con­
tuvieron, sÍ!n duda, en lí.mites ~trechos al Monarca 
y a su arrquitecto, renunciando por esta vez a laS mo­
numentales fuentes y juegos de agua que justifican el 
apelativo de "Versalles italiano" oomúrunente aplicado 
a los jardines de Caserta. 

(1) En el libro de S. di Giacomo "De Capua a Caserta" 
(Cotección Italia artística) se reproducen los planos ori­
ginales de Vanvitelli. En el archivo del Palacio Real de Ma­
drid existe una copia del plano generar de dichos jardines. 

Dos planos, trazados c;on ligeras variantes, fueron 
presentados a Carlos III por Sabatini. En el primero 
de ellos se consigna, al margen, esta interesante leyen­
da: "El Rey aprueba este plano y manda. que .el Coro­
nel Dn. Francisco Sabatini aplique a su execución toda 
la consignación de las obras exteriores de Palacio con 
la advertencia de que Ja Plazuela de la Puerta Nueva 
de San Viicente se ha de ha,cer mayor .para que tenga 
correspondencia ,con las otras dos y sirva con desahogo 
a la concurrencia de coches y mulas, y con 1a preven­
ción de que se exrun~ne si se J)Uede ha,cer tercera Pla­
zuela al tiempo o punto de tomar la calle Nueva ex­
terior de Palaicio. E1 Pardo a 6 de A<bril de 1'¡67." 

Estas advertencias de .Carlos III no podían ser más 
atinadas y confirman, una vez más, el talento previ­
sor del Monarca. Dichas prevenciones fueron atendi­
das sólo en parte, ,según puede verse en el segundo 
plano presentado por Sabatini, que es el que reprodu­
cimos, y no saben:os por qué no se abrió la pla..a a 
la entrada de la calle Nu_eva {hoy de Ba.ilén). La re­
ciente construcción en aquel lugar de la actual ¡plaza 
de España, demuestra que no faltaba razón a Car­
los III al adelantarse sagazmente, con sus consejos, a 
esta importante y moderna reforma de M.adrid. 

No tardó Sabatini en modificar su idea proyectando 
y oonstruyendo tas Reales Caballerrrz-ais en la parte 
Norte de Palaicio y en terrenos qu~ según el plano 



que acabamos de examirrar, estaban destinados para 
el trazado de unos jai:dines. 

Ya construídas las Reales Caballeriza:s y con des­
tino al lugar comprendido entre su fachada interior 
y la Norte de Palacio, proyectó D. Juan de Villanue­
va el trazado de unas sencillas planta¡;iones simétricas 
a fas que se refiere el plano que reproducimos (fig. 6.") ; 
plantaciones que, según se puede observar, salvaban 
los embovedados subterráneos de la ya oomenzada, por 
entonces, prolongación de 1a Real Capilla. A tan ~im­
ples y modestos términos habían venido a parar los 
ampulosos trazados ideados años antes por D. Ven­
tura Rodríguez. 

Núnguno de los proyectos de jardines que hemos 
exam:nado logró prosperar, y ello fué debido, princi­
palmente, a razones de orden económico. La <;onstruc­
ción del Palacio Real, en la cua1 se inv,irtieron sumas 
enormes, fué seguida de otras obras •accesorias de gran 
importancia. Las edificaciones y cierre de la plaza de 
la Armería, los sistemas de rampas del Campo del 
Moro, las Reales Cabaillenizas, etc., originaron cuan­
tiosos dispendios, agotando las consignaciones que la 
Casa Real podía destinar a esas atenciones. Por dicha 
causa fueron aplazándose, de año en año, aquellas obras 
de ornato que, no siendo absolutamente precisas, ad­
mitían espera, si hien eran reclamadas urgentemente 

como complemento del suntuoso edificio habitado por 
los Reyes de E.;pafia. CJontribuía a tal aplazamiento la 
falta de los riegos ind;spensables a las planta. iones, 
problema cuya solución exigía la práctica de obras hi­
dráulicas de elevadísimo coste. 

No es extraño, pues, que aun en tiempos relativa­
mente recientes presentaran los alrededores de Palado 
un aspecto -poco digno, ciertamente, de la capital de 

· España. Según cuenta el Conde de Casa Valencia (1), 
era la plaza de Oriente, hacia el año 1831, "irregular 
y extensa explanada, sin árbol alguno, donde se picaba 
la piedra para casi todos los edificios que se construían 
en Madrid". En cuanoo al Campo del Moro, estaba 
sembrado de trigo, con arrecife en el centro para los 
coches de Palacio que iban a la Casa de Campo por 
el túnel debajo del paseo de San Vicente. El terreno 
que hov se extiende desde ese paseo hasta la Cuesta 
de la Vega,, con jardines y arbolado, era entonces es­
pecie de barranco, llamado la Tela, donde había nu­
merosas carretas de bueyes que se alquilaban a bajo 
precio. Esta. descripc:ón es suficiente para juzgar hasta 
qué punto hab;a decaído el antiguo "Parque de Pala­
cio", tan alabado por los escritores y poetas de la épo­
ca de los Austrias. 

(1) Recuerdos de la juventud. Madrid-Fortar.et-1901. 

(FIG. 4.ª).-PROYECTO DE UN TERRADO CON J ARDINES SOBRE LA CALLE DE ALCALÁ CON' DESTINO AL PICADERO DE!. 
PALACIO DE BuENAVISTA (HOY MrntsTERIO DE LA GUERRA). Por D. V eut11ra Rodrígue::. 
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Fué en el reinado de Doña Isabel II, y por 1mc1a­
tiva de D. Agustín Argüelles y D. Martín de los He­
ros, cuando se decidió llevar a la práctica la idea, tan­
tas veces aplazada, de embellecer el Campo del Moro 
restableciendo los antiguos jardines. 

A1 efecto, se encargó al Arquitecto Mayor de Pa­
lacio, D. Narciso Pascual y Colomer, la formación del 
oportuno proyecto, el cual fué aprobado por S. M. en 
w,ión de un presupuesto global de cuatro millone.; de 
reales. 

La labor de Colomer, con sus varios proye.ctos e ini­
ciativas, es muy interesante y causa extrañeza que su 
nombre haya caído en un olvido casi completo y no 
aparezca ni citado en las guías más conocidas del an-

(Fig. 5.ª).- PLANO GENERAL DF. 
LdS JARDI~ES IDEADOS POR SA­
JIATINI, POR ENCARGO DE CAR­

LOS III. 

tiguo Madrid, a1 relatar este aspecto de las obras de 
Palac.io Real ( 1). 

El plano q~ reproducimos (fig. 7.ª), aunque no está 
firmado, es, sin duda, de (',0lomer, y se refiere a uno 
de los primeros tanteos que hizo para el trazado ge-

(1) El arquitecto Pascual y Colomer es una figura digna. 
por sus méritos relevantes e importantes iniciativas, de un 
detenido estudio, que acaso acometamos en ocasión pro­
picia. 

r !lé. además de Arquitecto Mayor del Palacio Reaf, Di­
rector de Arquitectura de la Academia de San Fernando 
y Profesor de Construcción de la Escuela Especial de Ar­
quitectura. 

Se le deben, entre otras iniciativas, la organización del 
servicio de Obras Civiles, Ta creación de la Escuela Esl)f'cial 



neral de jardines. Según él, respetaba su autor las 
ideas generales de sus antecesores, trazando "parte­
rr_es" en 1as plataformas supenores y proyectando, como 
Saqueti y Ventura Rodríguez, una cascada a ej,e con 
el edificio. 

En el diseño de los jardines se desligó, en cambio, 
de las normas tradióonales del jardín trancés en que 
aparecen inspirados los antenorei, proyectos, y así po­
demos observa.do en el trazado de los "parterres" del 
Parque, cuyos extraños d ibujos nos traen el recuerdo 
de las labores mudéjares propias de los damasquina­
dos de Eíbar o Toledo. Al parecer, quiso Colomer con 
ello dar una nota original y español·a,, que si no estaba 
d~ acuerdo ,con el italianismo del .edificio, era, por lo 
menos, de gran efecto. 

En la parte meridional del Parque se instalaban di­
versos r~creos, propios de 1-a época isabelina, según 
rezan los correspondientes rótulos : htego de la sortija, 
rueda. ~l 'diablo, ju.ego de la paloma, tiro al b!,a,11.co y· 
col1impio. 

Este plano corresponde, a nuestro juicio, a los pri­
meros tanteos que hizo Colomer, y debió _modificarlo 
poco después en sentido tradicional y sujetándose más 

de Bellas Artes, reforma de los estatutos de la Academia 
(1846) y creación de los Arquitectos Provinciales. 

Son obras suyas en Madrid, aparte de las importantes 
que realizó para el Palacio Real, el edificio del Congreso de 
los Diputados, la restauración del templo de San Jeróni­
mo, el arreglo del Palacio de Vista Alegre, en Carabanchel; 
el Pafacio de Salamanca, en Recoletos ; el de Béjar, etcétera, 
etcétera. 

1 

a.l carácter del edificio. Así lo demuestra su proyecto 
de "parterre" (fig. 8.ª) dest:nado a la explanada Norte 
o de Caballerizas (fechado en 1&,1.7), que parece muy 
influem.iado por el de D. Ventura Rodríguez proyec­
tado para aquel mismo lugar. 

De la lectura de los diversos informes y oficios en­
viados por Colomer a la Real · Intendencia (1) se de­
duce toda la actividad y entusiasmo que puso en su 
cometido . . Aprobado el plan genera:! de obras en octu­
bre de 1844, ya en diciembre del propio año se plan­
taron 260 árboles en uno de los paseos. En 21 de enero 
de 18451 participaba Colomer al Intendente que, he­
chas las explanaciones de la calle prin-cipal y las plan­
taciones, se estaba en el caso de colocar en su centro, 
conforme al proyecto aprobado por Doña Isabel II, la 
fuente de los Tritones, de Arainjuez, "que verbalmen­
te, dice, tuve la honra de proponer a S. M." 

Mas para la debida eficacia de todos estos traba­
jos, quedaba por resolver un grave problema, y era el 
relativo a los riegos. El viaje de Palacio llamado "de 
Amaniel" era sumamente escaso y apenas llegaba su 
caudal para las necesidades del Real Alcázar. En cuan­
to al de aguas gruesas, o del Parque, que atravesando 
las plazas de Isabel 11 y de Oriente regaba los jar­
dines del Campo del Moro, era, a la sazón, poco abun­
dante, por perderse una g ran parte de sus aguas en 
el trayecto, a causa de los numerosos deterioros de la 
conducción, ocasionados por lo movedizo del terreno 

(1) Existe en el archivo de obras de Palacio una copia 
de estos documentos. 

. ····-·-· .. -· . : :.. ........ . .. .,.,..1: 

..... ..... .. .. . 
!1 : : • • .•• • ·-. ·-1 ! 
:! :.. ; ; . :· 

............ r- "'1 ..... .. • " ..... ... . , . . . . . i ! · 
. . . : :__ ··--~J.: .............. 

. . ,, .......... . 
t ........ .............. : . ' ~ .. ; ¡ ; : ., J· : ; : ............ , . 

fi>Ja,, 'f'U J,mu,.,m, l,.r.l'l,,r~""' n / ~, 
;, ,a,tr.rt ,11,/ Cm~,ltl br.,,.~. ~ · · · 

· · e-/.1.. ,., _..._ ... 1._r _ _ _ 1 .. t'_· __ , ... r_· __ :._, .... _·_~.,.("' JJ:V ~ ...... 

(FIG. 6.ª).-PLANO DE PALACIO CON LOS PLANTÍOS PROYECTADOS POR D. J UAN DE V1LLANUEVA PARA LA EXPLANADA 
DE CABALLERIZAS. 
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(FIG. 7.ª).-PLANO GENERAL doN LOS JARDINES DEL CAMPO DEL MORO Y PLAZA DE ÜRIENTE. 

y, más principalmente, por las malas condiciones de 
los cimientos de las casas de la plaza de Oriente, en 
genera.I más profundos que el nivel del viaje. 

Estas circunstancias determinaron a Colomer a es­
tudiar y proponer el trazado de un viaje cuyo nivel, 
siendo más bajo que el del ya existente, recogiese los 
marrantiales de la calle de la Escalinata y antigua fuen­
te de la Priora (situada en donde hoy es plaza de Isa­
bel II). U evada a la práctica esta obra, fué ta1 el éxito 
obtenido que áeclai-a.ba Colomer, con relación al pozo 
construído en la p1aza de Isabel II, que la cantidad 
de aguas que en él se recogían era "fabulosa". 

Así garantizado el caudal de aguas necesario para 
los riegos, pudo el tarquitecto que venimos citando ul­
(imar el trazado de los jardines, distribuyendo plan­
taciones y emplazando fuentes, de forma que, en una 
exposición al Lntendente (en mayo de 1850), afirmaba 
él mismo, con vanidad disculpable, que tenía la satis­
facción de que el jardín del Parque "fuese uno de los 
más notables, no sólo de Madrid, sino de España". 

Faltaban, no obstante, ciertos <letalles y adelantos que 
Colomer no vaciló en ·abordar. Por ind'ic~ión del Rey 
Don ,Francis.co de Asís, pasó en 1851 a B'erlín a es-
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tudiar las estufas y diversas construcciones de jardi­
nería, siguiendo desde allí a Lon$Ires a fin de estudiar 
los objetos de la "grande Exposición". Los frutos de 
este viiaje pronto se pudieron apreciar con la construc­
oión de la gran estufa de conservación, primera en 
su género establ~ida en España. En ella se instaló 
una máquina de vapor para extraer las aguas del río 
y <;alentar el recinto de la estufa. 

Otras dos estufas más pequeñas se habíaru instatado 
antes, una de ellas dedicada a la propagación de ananas, 
adaptándose, además, un recinto porticado, próximo a 
la fuente de los Tritones, para el establecinúento de 
una estufa de camelias. 

Una interesante iniciativa de Colomer, relacionada 
con el tema que nos ocupa, y que creo desconocida, fué 
la creación de la Escuela de Jardineros Horticultores, 
que se estableció en el Real Parque y que unía a un 
interés genera,1 la conveniencia para la Real Casa de 
proveer sus posesiones de jardineros bien entend1dos. 
Esta Escuela funcionaba bajo la . inmediata dirección 
del jardinero del Parque, D. Francisco Vie, y compar­
tían con éste las enseñanzas, como profesores, el bo-



tánico D. Ferna.ndo Boutelou y el propio arquitecto 
Pascual y Colomer (1). 

iLa vida de tan útil institución fué, por desdicha.., 
muy corta; creemos que duró poco más de tres años, 
y es lástima no se prolongara indefinidamente su exis­
tenoia para bien <le un arte tan a:bandonado entre nos­
otros como el de la jardinería. 

El entusiasmo de ~lo~er por la jardinería es por 
sí stolo motivo suficitnte para destacarle entre los ar­
quitectos españoles del siglo pasado. Nadie vió enton­
ces tan claramente como él la neces,idad de subordinar 
el .úardín a la edificaioión, y de unirse, en 90nsecuencia, 
~1 técnico jardinero (2) y el técnico arquitecto en una 
labor común para hacer del jardín v.erdadera obra de 
arte (3). 

(1) Las enseñanzas de esta Escuela se ajustaban al Re­
glamento adicional aprobado por Real orden de 18 de mayo 
de 1850. Las asignaturas que se cursaban eran las siguien­
tes: Aritmética y Geometría, Idioma Francés, Dibujo y tres 
más correspondientes a los estudios teóricos y prácticos de 
horticultura y jardinería. 

Los exámenes abarcaban las materias de tres años. Los 
primeros afumnos en número de ocho fueron examinados en 
mayo de 1851. 

()2) A instancia de Colomer fué designado para la for­
mación del Parque el inteligente jardinero D. Francisco 
Vie. _ .. , 

(3) Cuando por conveniencias puramente administrativas 
se separaron en el año 1850 los jardines de Palacio del 

'- . 

No debió durar mucho tiempo la fertilidad de los 
jardines del Barque, trazados por Colomer, por cuanto 
Femandez de los Ríos, que en el año· 1868, perteneció 

ramo de obras, desligándose, por lo tanto, de la inmediata 
vigilancia del Arqui,ecto Mayor, dirigió Colomer a l Inten· 
dente una dolida exposición, de la que entresacamos l'os. pá· 
rrafos siguientes : 

"Sabido es que una parte de los cargos que siempre ha 
tenido el Arqmtecto Mayor del Real Palacio, ha s1c!o la 
dispo~ición y ordenación de los Reales Jardines, cargo que 
se consignó terminantemente y razonadamente en el 1{eg1a­
mento del ramo de obras del Real Sitio de Aranjuez, dado 
por eJ Señor Rey Don Carlos IV, y que desde la muerte 
der Arquitecto D. Juan de Villanueva ha sido, sin sa';erse 
por qué, echándose en desuso, con tan grave perjuicio de 
las posesiones, que puede decirse, sin ponderación, son sólo 
una aglomeración de plantaciones, sin ordenación ni con­
cierto ... " 

"Tengo la satisfacción, señor Intendente, de que el jardín 
del Parque sea uno de los más notables, no sólo de Maarid, 
sino de España, lo cua•l no es debido, ciertamente, más que 
a la bondad con que S. M. ha satisfecho las necesidades que 
sucesivamente la he podido llenar. Pero todo lo que t:n él 
hay está hecho bajo mi inmediata dirección: su resuftado 
no puede menos de envanecerme y no es ciertamente mía 
la cufpa de que no haya más. 

"La ignorancia de los llamados jardineros, no sólo de la 
Rea! Casa. sino de los jardines públic-os de España, la 
falta de ideas -y de conocimientos especiales de los llamados 
capataces, hacía que nacia nuevo pudiera· hacerse en el jar­
dín del Parque, nada digno del decoro de la Real Per­
sona ... " 

(FIG, 8.ª).-PROYECTO DE "PARTERRE" PARA LA EXPLANADA DE CABALLERIZAS. Por D. Narciso Pa..scr,al Cotomer. 
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(FIG. 9.ª).-PROYECTO DE PAR!roE PARA EL UMPO DEL MORO, QUE SIRVIÓ DE BASE AL ACTUAL. 

al Consejo de Adminjstración del Patrimonio de la Co­
rona, afirma. con relación a dicha época (r) que los 
jardines estaban ¿escuidados "desde ha mucho" y eran 
indignos del edificio a cuyo lado se hallaban. 

Los turbulentos años que siguieron a la revolución 
del 68 n o fueron tampoco propicios para la conserva­
ción de los jardines de Palacio y debieron k:a~r por 
entonces en un abandono casi completo. 

F ué d urante la Regencia de Doña María Cristina 
cuando se pensó en la definitiva. restauración del Par­
que. La voluntad de la Reina y el esfuerzo del Inten­
dente Marqués de Borja, consumaron esta obra, de 
cuya ejecución fué encargado el experto jardinero ca­
talán R~ón Oliva. 

Et R-..RQUE ACTUAL.-F.1 año 1890 se dió comienzo a 
los trabajos de resta11ración y embeillecimiento del Par­
que en la forma que se encuentra actualmente. 

Privaba., por entonces, en toda Europa el tipo de 
jardín mixto con un predominio del elemento pinto­
resco o paisajista. A las líneas geométricas y contor­
nos ficticios del jardín regular venía a suceder una 
imitación de la naturaleza libre, con sus bosquerillos 
y masas de árboles que se repartían sobre los declives 

(r) Compruébese su "Guía de Madrid". Madrid 1876. 

52 

Por el jardinero Ramón Oli-.;a. 

naturales del terreno, cruzado por innumerables y ca­
prichosos senderos. Así habían · sido trazados años an­
tes "le Bois de la Cambre", en Bruselas, y en París 
" le Bois de Boulogne", prototipos con los de Kens­
ington y Hyde-Park, cl'e Londres, de un gran número 
de parques y jardines trazados <Íurante 'el siglo xrx. 

Siguiendo esta moda pr~yectó OLiva, en estilo pin-
. toresco o inglés, los jardines del Palacio de Madrid_ 
Desligóse, por 1o tant?, en su trazado de los proyeo­
tos tradicionales que venimos estudiando, y no parece 
que le preocupara gran cosa la subordinación del jar­
dín al carácter del edificio. Hemos de hacer constar, 
no obstante, que en este caso particular era admisible 
el empleo del estilo pintoresco, ya que las plataformas 
escalonadas y rampas que median entre Palacio y los 
jardines. servían de transición al paisaje, sin necesi­
dad de recurrir a la solución tradicional de "parte­
rres". Por dicha ci rcunstancia quedaban a salvo los 
primeros términos de la invasión del arbolado, lo que 
en otro caso hubiera entrañado un per juicio notorio 
para la visualidad de la edificación. 

El plano que reproducimos (fig. 9.ª) es el que sirvió, 
con algunas variantes. para el t razado del Parque ac­
tua1, y podemos observar en él la influencia ejercida 
por algunos de los jardines de tipo inglés t razados en 



Francia el pasado siglo, entre los que podíamos oitar 
especialmente el Parque de Monceaux. 

Las calles antiguas de árboles y las fuentes ya, exis­
tentes, corr~pondientes a la reforma hecha por Doña 
lsa'bel II, según el proyecto de Colomer, se respetaron 
en el nuevo trazado, combinándose con otras plantacio­
nes de árboles, platabandas de flores y praderas de cés­
ped, formando cuarteles contorneados por tortuosos sen­
deros. 

La gran ,variedad del arbolado (1) y la fertilidad 
del terreno, conseguida sobradamente desde que la traí­
da. de aguas del Lozoya aseguró la abundancia de los 
rieg,os, favorecieron el embellecimiento del Parque, dan­
do lugar a trozos de naturaleza felizmente logrados. 

Constituyen el principal ornato del Parque las dos 
magníficas fuentes colocadas a eje con la edificación. 
De una de ellas, llamada de los Tritones (fig. 10), he­
mos hablado ya. Fué trasladada de los jardines de Aran­
juez el año 1845, siendo objeto, por su mal estado, de . 
una minuciosa restauración, llevada a cabo por don 

(1) Las plantaciones más importantes son de chopos 
blancos, plátanos orientares, pinos de ~ erusalén y del Cana­
dá chopos lombardos, canadienses y pendulas sephoras, ac3:­
ci¡s fresnos,-lauros, magnolias, bambúes, tilos, jazmines, esp1-
r~ y cedros. (Véase "(,ampo del Moro", por D Andrés 
Mellado. Madrid, 1897.) 

(FIG 10.).-FuENTE DEL PARQUE LLAMADA "DE LOS TRI-
TONES". Foto del A1itor. 

(FIG. 11.).-LA FUENTE DE LAS CONCHAS. Foto dcl Autor. 

José Pérez, escultor honorario de Doña Isabel II. Esta 
fuente es la misma que se reproduce en un cuadro del 
Museo del Prado (fig. 12) que hasta. hace poco se cre­
yó de Velázquez, pero hoy la crítica atribuye a M.azo. 

La segunda fuente es la de Za.s Conchas (fig. 11). 
Fué traslada.da al Ca.mpo del Moro desde la posesión 
Real de Vista-Alegre, en Carabanchel, por iniciativa, 
de igual modo que la anterior, del Arquitecto Mayor 
de Pala.cio, D. Narciso Pascual y Colomer .• El diseño 
de est.a fuente se debe a D. Ventura Rodríguez, que la 
ideó para el palacio de Boadilla, siendo regalada por 
sus dueños a Femando VII y por éste a Doña, Mar ía 
Cristina de Borbón, para sus ja rdines de Vista-Ale­
gre. Las esculturas son de D. Franci~o Gutiérrez y 
D. Manuel Alvarez. 

Emplazadas estas dos fuentes esca,lon;idamente y en 
lugares despejados de vegetación, hermosean extraor­
dinariamente la perspectiva de los jardines (fig. 14). 

Entre las construcciones más interesantes anexas al 
Parque, se cuenta el recinto porticado que sirvió en 
otro tiempo de estufa de camelias (fig. 13) y que apa­
rece ya di·señado en los alzados de obras exteriores 
trazados por D. Ventura Rodrrguez. 

Algunos quioscos y pabellones rústicos con varios 
puentecillos de madera y grutas de rocalla, animan e1 
Parque, prestándole el peculiar sabor de los jardines 
pintorescos. 
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(FIG. I2.).-LA FUENTE DE LOS TRITONES TAL COMO S'E HALLABA EN LOS. 
JARDINES DE ARANJUEZ, SEGÚN UNA PIN'.t'URA DE VELÁZQUEZ O MAZO 

EXISTENTE EN EL MusEO DEL PRADO. 

Un capítulo muy importante de las obras del nuevo 
Parque, fué el relativo a la conducción de aguas para 
el riego. La instalación ele tuberías y bocas, la cons­
trucción. de cunetas y sumideros, el trazado de la red de 
alcantarillas en . comunicación con un colector general 
que cruza los jardines por su parte baja, fueron obras 
que implicaron muy cuantiosos gastos. 

Gracias a un trabajo perseverante y al consiguiente 
esfuerz.o económico. se llevó a feliz término la inicia­
ti va de la Reina D." María Cristina. Así pudo /1.rer 
Madrid cómo de un fogar hace poco tiempo inculto y 
desolado, refugio del hampa vagabunda, surgió el fron­
doso Parque del Campo del M'oro, que presta tanto 
realce a la arquitectura del Palacio Rear. 



V\ 
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(Fxc. 13.).-ANTIGUA ESTUFA DE CAMELIAS. F.oto (kl A,itor. (FIG. 14).-VISTA PARCIAL DE LOS JARDTNES Y FUENTE DE LAS Co!lcBAS. Foto del Autor. 
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